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Amico  fideli  nulla  est  comparatio :  qui  autem  invenit  illum  invenit  thesaurum « 


onvencido  de  que  la  amistad  bien  entendida,  es  un  vinculo  sagrado  que  ata 
dulce  y  fuertemente  los  corazones  virtuosos  :  penetrado  de  aquellas  maximas  con  que 
la  sabiduría  eterna  nos  enseña  que  nada  hay  comparable  al  amigo  fiel ,  j  que  el  que 
lo  encuentra  puede  lisonjearse  de  haber  descubierto  un  tesoro:  y  persuadido  de  que 
uno  de  sus  deberes  es  tomar  parte  en  lo  que  interesa  al  amigo,  sentir  con  él  cu¬ 
ando  siente,  asi  como  participa  también  de  sus  consuelos,  de  sus  honores  y  glorias  j 
me  há  paiecido  oportuno  presentar  al  publico  este  pequeño  y  debil  rasgo,  consa¬ 
grado  en  su  defensa  y  obsequio .  No  dudo  habrá  muchos  que  lo  consideran  como  un 
ímprobo  trabajo:  mas  rio  importa,  cuando  los  hombres  de  sentimientos  que  conoced 
el  valor,  y  eupantos  de  la  amistad,  uie  disculparán  y  lo  recibirán  tal  vez  con 
agrado  » 

En  el  Republicano  del  Sur  numero  S° ;  hé  visto  con  dolor  Una  nota  contra 
el  Autor  de  las  Observaciones  al  Amigo  del  Pais:  y  aunque  me  habia  propuesto  vivir 
confundido  en  el  silencio  de  mi  retiro,  sin  embargo  de  saber  que  el  ciudadano  que 
juega  a  su  Patria  sus  talentos,  su  doctrina,  ó  sus  fuerzas,  es  un  árbol  esterd,  é  in¬ 
fructuoso,  digno  de  ser  cortado,  y  separado  déla  sociedad  i  hasta  que  me  permití» 
salir  A  la  luz  la  calma  de  las  pasiones,  y  del  espíritu  de  partido,  que  tan  de¬ 
gradantemente  han  grasado  este  virtuoso  y  apreciable  pais ;  no  puedo  precindir  por 
aflora  de  tomar  la  pluma  para  oponerme  á  ella  ;  desde  luego  con  la  moderación 
é  imparcialidad,  que  deben  caracterizar  á  todo  hombre,  prot  stando  sinceramente  qué 
nada  me  mueve  si  no  satisfacer  al  pueblo  que  tiene  derecho  de  ser  desengañado  . 

Principia  la  nota  por  aquella  hermosa  sentencia,  digna  ciertamente  de  mejor 
p  d'caciQn  :  Sea  dicha  la  verdad  sin  rebozo  ¡  Oh  con  que  escrupulosidad  debe  m- 
vesttgíjr  los  hechos  el  que  asi  se  produce,  si  no  quiere  desacreditarse  en  el  con¬ 
cepto  de  los  hombres  de  buen  sentido!  IJna  pequeña  equivocaciones  bastante  pn- 
r  empañar  la  verdad,  que  cuanto  tiene  de  luminosa,  tanto  es  delicada.  f;  Y  no  la 
empañará  el  amigo  de  la  verdad,  cuando  por  desgracia  abusa  del  respetable  titulo 
que  há  tomado ;  ó  no  lo  desempeña  en  el  asunto  que  se  há  propuerto  ?  No  sea  por 
jiralicia,  por  que  f;  quien  se  persuadirá  falte  á  la  divina  caridad,  y  á  las  mismas  leyes 
de  la  naturaleza  que  la  reprueban?  Sea  mas  bien  por  carecer  de  informes  de  im- 
parciale.s,  tan  necesarios  según  los  preceptos  de  la  sana  crítica  en  semejantes  asun¬ 
tos.  Ello  es  cierto  que  se  ha  equivocado  en  cuanto  dice  ,  ñor  que  ni  el  autíu 
de  las  Observaciones  ha  sido  el  agente  de  los  horrores  aca  ci  os  en  la  inspirada, 
jmro  desgraciada  Quito  ;  ni  aun  dado  cpie  los  hubiese  oc;  sio  -atlo  por  algún 
pecto  ,  seria  en  la  época  presente  digno  ”de  aquella  justa  nota  y  desconfianza 
con  que  todo  buen  americano  debe  mirarle”  como  se  espresa  el  Amigo  de  la  ver¬ 
dad;  ni  el  objeto  de  su  marcha  á  la  peninsula  ha  sido'  representar  en  ella  sus 
servicios  y  mitrar;  ni  en  fin  el  proyecto  de  haberse  trasladado  de  Lima  á  es¬ 
ta  Ciudad  ”  há  sido  forrar  de  verde  su  sombrero  á  costa  de  ella.  ”  Voy  á  con¬ 
vencer,  como  que  soy  un  testigo  coetáneo,  y  estoy  intimamente  penetrado  del  de- 
mnterés,  y  demás  virtudes,  que  siempre  han  decorado,  y  honran  actualmente  al  au¬ 
tor  de  las  Observaciones  . 

Eos  desastres  de  (  cito,  sus  victimas,  la  proscripción  de  sus  patriotas  y  literato-, 
con  todos  los  demas  m  es  que  se  sintieion;  no  fueron  consiguientes  al  denuncio 
en  el  que  parece  tuvo  pa  te  el  autor.  Kstas  funestas  consecuencia*  tuvieron  otros 
principios.  No  obstante  el  denuncio;  Quito  se  transformó,  y  sus  ciudadanos  feliz¬ 
mente  realizaron  sus  deseos.  Pero  sea  por  su  genio  pacífico,  ó  por  que  conociesen 
mejor  su  falta  de  aptitudes,  de  recursos,  de  apoyos,  y  de  la  fuerza  necesaria,  cejan  , 
y  se  sujetan  de  nuevo  á  las  autoridades  antiguas  .  Él  tirano  hipócrita  ahina  de  '-'mi 
sinceridad,  y  buena  fe.  Quebranta  las  mai  solemnes  promesas,  y  juranién'os .  Lo* 
sorprende,  los  aprisiona,  y  ordena  n  sus  asesinos  sacrifiquen  aquellas  victimas  n  u 
furor.  Vea  aquí,  señor  amigo  de  la  verdad,  el  origen  de  aquellos  males;  y  uo  lúa 
atribuya  al  autor  de  las  observaciones. 


Vevn' «¡tipon gotnós,  sin  concederlo,  que  el  denuncio  -ocasionaré  alanos  males 
Por  eso  lia  de  merecer  aun  la  desconfianza  de  los  buenos  americanos?  Dos  objetos 
debieron  precisamente  moverle  á  dar  aquel  paso  :  ó  previo  con  anticipación  que  pe- 


za  de. sus  I je r mayos;  cuasi  todos  los  americanos.  Herpes-  de  la  libertad,  genios  bfe¿ 
nefteos,  que  estáis  a  ja  cabeza' de  los  Ejércitos,  y  de  las  magistraturas;  que  arrosi 
trais  tó  lo  genero  de  peligros,  y  no  perdonáis  vuestra  misma  vida,  por  hacer'  felu-eé 
las  A ineiicas,  y.romjier  sus  cadenas.  I turbides.  Olmedos,  Laniares,  y  otros  mil  que 
pA  opusisteis  vigorosamente  á  la  revolución  en  su  cuna ;  que  surcasteis  los  rilares  pai¬ 
ra  representar  en  1, as. .cortes  españolas:  lastima  es  que  vuestros  presentes  heroicos  sa¬ 
crificios,  no  exiten  la  gratitud  y  las  bendiciones  de  los  pueblos!  pues  aun  me  recelé 


de  marmol  .incorruptible  . 

Que  delito  es  en  el- hombre,  recibir  una  educación  me'sqnina:  nacer,  en  niedió  de  las 
tinieblas  :  crecer,  y  presentársele  barreras  impenetrables,  para  la  líüstráfúpn  :  y  que  el 


nieblas,  y  progresa  con  rapulés ;  que  las  preoc  upaciones  háu  cedido  á  la  imperiosa  vui 
de  la  razón:  cuando  todo  coadyuva  al  conocimiento  de  nuestros  derechos:  inten¬ 
tase  algún  atrevido  sumirnos  en  el  antiguo  cieno;  ya  se  deja  ver,  que  merecerla  el 
anatema  genera),  la  nota,  y  la  desconfianza-  de  sus  semejantes  .  Pero  en  el  caso  an¬ 
tecedente  ?  ¡  que  injusticia  !  Con  que  el  hombre  no  puede  detestar  sus  errores,  ni  o  - 
fre ce r  sus  posteriores  servicios  á  la  patria, t  sin  irritarla  ?  Eso  seria  oponerse  al  bien 
común  ;  e  a  dureza,  esa  aiitifilantrópiq,  es  enemiga  de  la  sociedad  ;  la  qile  si  cierra 
sus  puertas  alus  miembros  que  se  le  habían  desviado;  jamas  menguafia  el  numero 
d  sus  contrarios  ¿.y  en  que  vendría  á  parar  entonces?  No  señor  amigo  do  la  verdad: 
por  lo  que  á  un  toca,  y  a  todos  los  de  sana  razón,  nos  queda' el  conslie!  de  que  e«a 
madre  generosa  en  cualquier  tiempo  aceptará  agradecida. el  tributo  que  sus  luios  la. 
consagren:  que  en  vez  de  mirarles  con  desconfianza,  los  unirá  con  el  vinculo  del  a- 
mor  reciproco;  y  prodigará  sus  dones  tanto  los  á  operarios  que  han  venido  á  traf 
bajar  en  su  obsequio  antes  de  la  aurora;  como  á  los  que  vinieron  al  ponerse  el  Sol  . 
Pero  pasemos  adelante  . 

Y  an'es  de  proceder,  dígnese  el  amigo  de  la  verdad  responderme  ^  si  acaso  po¬ 
see  el  don  de  la  penetración  de  los  espíritus  ?  si  lo  há  recibido ;  detente  incauta  plu¬ 
ma;  y  lejos  de  impugnarle,  humíllate,  y  ríndele  los  honores  del  triunfo  .  Mas  si  no  ió 
há. recibido :  por  qne  asegura  tan  positivamente  que  el  viaje  del  autor  délas  observa¬ 
ciones  á  Madrid  se  emprendió,  con  el  ambicioso  tin,  de  hacer  valer  sus  servicios,  y 
mitrar  ?  ¿  asi  se  lastima  la  Opinión  de  un  hombre  de  bien,  solo  por  que  se  quiere  ? 
Nada  mas  publico  que  las  pretensiones  entre  el  ruido,  é  intrigas  de  las  cortes.  Ro¬ 
deados  los  pretendientes  de  una  multitud  de  atalayas,  y  contendores;  apenas  pue¬ 
den  dar  el  nías  pequero  paso  en  se.cretof  sin  qne  inmediatamente  se  pregone  ¿  \  hay 
un  solo* testigo  que  tal  diga  del  autor  ?  Todo  lo  contia  10.  Se  sabe,  y  lo  saben  muchos, 
que  sus  miras  se  oponen  diametralmente  á  esas  otras:  yquesu  ambición  há  sido  acerca  de 
mi  objeto  infinitamente  distante  del  qne  se  le  supone  .  Fin  vez  de  buscar  lumbres  que 
el  tiempo  consume.;  solicita  precisamente  el  establecimiento  de  una  casa  dé  piedad 
donde  con  sus  compañeros  pudiera  alejarse  mas  de  ellos,  y  contraerse  al  primitivo 
fervor  de  su  intitulo  santo;  para  hacerse  capaz  de  otros  honores  mas  apreciables  y  eter¬ 
nos  .  Tales  fueron  sus  miras,  tal  su  laudable  ambición  :  añádese  que  tocado  de  Injus¬ 
ticia  de  “la  causa  ameritaría,  v  agoviado  por  otra  parte  con  el  peso  del  poder  de  la§ 
preocupaciones :  resolvió  viajar,  para  ilustrarse  en  los  derechos  del  hombre  tan  -descO_ 


Aaocidos  pi>fonrp9,  y  beber  la*  aguas  saludables  del  desengaño  en  su  origen.  Con  efeo 
tu  las  guMÓ,  se  despreocupó,  se  ilu.st  ó,  y  su  feliz  resultado  puede  'exponerlo  e  l  Peed, 
como  testigo  de  sus  desveles,  }  de  cuanto  mas  hizo  en  obsequio  de  la  cao  a  eonmu.: 
c  tos  so»  hechos  que  pueden  locarse  con  las  manos;  y  no  intemi  nes  secretas  del  co¬ 
razón,  que  nadie  puede  penetrarlas.  Convengamos  pues,  señor  amigo  cíela  verdad, 
que  ruin  en  esta  parte  se  liá  equivocado. 

Ni  se  engaña  menos  en  lo  ultimo:  por  que  cual  es  la  razón  en  nue  se  funda  pa¬ 
ra  decir  que  también  se  apareció  á  esta  Ciudad  para  levantar  chispas,  y  forrar  de 
verde  su  sombrero,  á  costa  de  ella  ?  Si  lo  atribuye  á  la  ambición  :  ya  ve  que  está  re¬ 


futada  por  las  pruebas  anteriores :  luego  sin  duda  lo  dice  por  las  Observaciones  que 
escribió,  como  demasiado  lo  dá  A  entender.  Si  esta  es  la  razón  ¿  de  quien  esperaba 
el  sombrero  verde?  ciertamente  de  la  república  de  Colombia,  á  cuya  opinión  se  adhie¬ 
re:  pero  acasó  ignoraba  el  autor  que  esta  inmortal  República,  esta  segunda  Athe¬ 
nas  tiene  un  areopago  de  Sabios  mas  ilustres  sin  comparación,  y  de  un  mé¬ 
rito  mas  brillante  que  el  suyo  ?  Muy  pequeño  era  el  servicio  que  le  ofrecía 
para  tan  grandes  esperanzas . 

Por  otra  parte :  que  ha  encontrado  el  Amigo  de  la  verdad,  en  aquel  papel 
que  fuese  aparente  para  levantar  chispas  ¿  Por  ventura  no  tenemos  un  regla¬ 
mento  que  señala  ciertos  limites  al  escritor  que  de  ningún  modo  puede  traspa¬ 
sar  ?  No  tenemos  un  Tribunal  protector  de  la  imprenta  ?  Estos  permitieron  se 
publicase  aquella  producción :  pues  silencio ;  que  ya  á  ningún  particular  toca  la 
censura  :  por  que  eso  sería  querer  dictar  leyes  ,  el  que  por  su  deber  está 
sujeto  á  recibirlas.  Preciado  de  ser  apologista  del  papel.  Puede  ser  que  en  el 
modo  de  decir  respire  algún  fuego.  Pero  si  estoy  seguró  de  la.  sana  intención 
del  autor;  por  que  lo  conosco:  y  de  que  aquél  fuego  no  basta'  para'  levantar 
chispas,  incendiar,  y  trastornar  el  orden  publico.  Que  todo  hombre  es  li¬ 
bre  en  su  opinión,  lia  proclamado  nuestro  sabio  gobierno,  Idego  pueden  libre¬ 
mente  los  escritores  proponerla  en  sus  producciones.  Esto  no  es  decir  que  la 
libertad  abusando  de  esta  protección  respetable,  se  exeda  de  los  limites  que  ella 
misma  le  señale.  En  tal  caso  todo  espíritu  inquieto,  turbulento,  fanatico,  v  tan 
adherido  á  su  opinión,  que  despreciando  la  critica,  atropellando  la  delicadez 
y  la  razón ;  quiera  llevarlo  todo  á  sangre  y  fuego;  insulte  á  sus  conciudadanos, 
y  sea  un  funesto  origen  de  las  discordias.  En  tal  casó  digo:  las  autoridades  de¬ 
berán  reprimir  su  altanería  y  las  leyes  publicas  castigar  su  insolencia. 

Mientras  que  un  estado  no  esté  constituido:  mientras  que  la  voluntad  gene¬ 
ral  no  se  decide,  y  permanece  en  disposición  de  elegir  ¿  Quien  duda  que  todo 
ciudadano  puede  opinar,  disentir,  reflexionar,  y  exponer  sus  pensamientos;  con 
tal  que  todos  conspiren  á  la  prosperidad  de  su  Patria  ?  Todos  desean  su  felici¬ 
dad  ,  por  que  este  deseo  nace  con  el  hombre,  es  el  grito  de  la  naturaleza,  y 
apenas  se  puede  concebir  un  vivorésno  ingrato  que  quiera  despedazar  mis  entrañas  .  A>¿ 
es  que  aunque  opinen  de  diverso  modo,  á  cerca  de  dicha  felicidad  :  jamas  de¬ 
verá  seguirse  de  allí  perturbación  alguna  :  ni  menos  será  esta  ocasión  pa¬ 
ra  irritarse  el  uno  contra  el  otro.  Imponga  la  razón  silencio  á  las  pasiones-: 
y  se  verá  esta  verdad  manifestada  .  Supongamos  que  es  llegado  el  tiempo  de 
emanciparse  un  hijo  de  familia:  que  el  Padre,  la  Madre,  y  sus  allegados 
nada  apetecen  si  no  su  felicidad  .  Pero  el  Padre  opina  que  debe  desposarse: 
la  Madre  que  sea  Eclesiástico:  los  allegados,  ni  uno  ni  otro;  sino  que  per- 
manesca  celibato.  ¿  Se  originará  de  allí  una  desavenencia,  se  irritaran  'mu¬ 
tuamente,  despues  que  cada  uno  quiere  hacerle  feliz,  por  que  no  condenen 
en  el  modo  ?  Lina  corporación  se  propone  cierta  empresa:  inmediatamente 
los  que  la  componen,  disputan,  opinan,  se  acaloran;  sin  embargo  todos  de¬ 
sean  el  exito  feliz  de  la  empresa:  y  por  que  no  convienen  en  el  modoq 
¿ :  Se  dirá  que  son  perturbadores  del  orden  ?  No  ;  en  uno  y  otro  caso  la 
razón  saldrá  «le  garante:  y  la  mayor  utilidad  decidirá  la  disputa.  Asi  cu  el 
nuestro.  Ei  contender  con  razones,  exponer  su  modo  de  peiisaf,  coii  fuerza  y  tran¬ 
quilidad,  sin  personalidades,  sin  otro  animo  que  el  de  ilustrar,  y  mejorar  la  situación 
de  su  patria,  proponer  aquello  que  en  su  sentir  es  mas  aparente  para  su  felicidad  , 
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ñor  medio  rV  pruebas  capaces  de  convencer;  no  e*  turbar  el  orden  publico*  tío  es 
^  i  «,  «ornas  bien  ser  útil  á  la  sociedad  ,  á  quien  quedan  el  derechoyli- 

K'-V-'d  de  adherirse  á lo  mejor,  y  separarse  de  lo  que  no  contribuya  k  la  publica  utili- 
iVui  V  <nm  eso  es  bien  claro,  ser  una  imputación  muy  avanzada,  é  injusta  h  que  se 

calme  «  «lis  que  parece  se  ha  exal¬ 
tado  Quando  el  Amigo  del  País  permanece  tranquilo,  y  ha  satisfecho  al  Pn  >  ko 
¡fl,So  á  las  observaciones  por  medio  de  una  carta  escrita  á  su  autor:  vsted 
todavía  se  irrita  y  bomita  sangre  ?  Emplee  mejor  sus  talentos  y  escnljíi  para  ms- 
Ír  „  V  no  rara  destruir.  La  «tita  es  una  especie  de  elocuencia  que  no  siempre 
*  i  Advierta  que  habitamos  en  un  pueblo  religioso,  que  mira  con  hor- 

*->r  ¡„  detracción  v  en  un  pais  civilizado,  cuyo  buen  gusto  y  estomago  delicado  no 
admite  cualquier.*  alimento.  Respete  mas  el  decoro  y  buen  nombre  de  un  estado 
une  aspira  i  representar  en  el  rango  de  las  naciones  Los  papeles  públicos  nunca 
enredan  aislados  en  el  recinto  donde  se  escriben  ;  se  dilatan  por  todas  paites  \  na- 
Tde  acredita  masó  un  pueblo  como  ellos,  sino  son  juiciosos  y  razonables:  asi 
como  nada  le  liare  mas  respetable,  mas  brillante,  y  mas  digno  de  estimación,  que 
ruando  la  verdadera  sabiduría  respira  en  sus  prodnciones.  Las  naciones  cultas  y 
?<H  estados  amigos,  verán  con  dolor  nuestras  fruslerías  e  inepcias:  y  los  enemigos 
engreirán,  y  levantarán  con  orgullo  su  voz  para  improperarnos  ¿  Pero  que  he  ili- 
Cosiblemente  me  lié  tomado  la  licencia  de  aconsejarle.  Disculpe  m.  buena 
intención,  y  el  zelo  que  me  devora,  por  la  mayor  gloria  de  un  país  quien  por  Jos  .n- 
finitos  bienes  que  me  há  dispensado,  exige  imperiosamente  nn  amor  y  gratitud  .  ¡Vo 
»e  irnte  -  v  si  algo  tiene  que  deducir,  sea  segnn  las  reglas  que  dicta  la  razón  y  la 
Xrencia;  vo  me  someteré  gustoso  á  ellas,  y  me  lisonjeare  en  presentarle  yo  mis- 
¿no  los  iauieles  de  la  victoria  • 

F.  P.  P. 
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66.  fuerza ;  léase  pureza. 

